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 Una parte de la adoración de los mahometanos es la excitación frenética de los derviches.  En el 

día que celebran el cumpleaños de su profeta, los adoradores se excitan por la prolongada repetición de 

“Alá, Alá” y hacen ejercicios corporales que producen un éxtasis inconsciente en que pasan espadas por 

sus pechos, deshacen serpientes con sus dientes, comen chayes de envases rotos, y postrados en el suelo 

dejan pasar sobre sí, al jefe de su orden montado a caballo. 

 Los derviches son miembros de una orden de los mahometanos.  Profesan depender de Dios, 

tanto por su sostén diario como por sus supuestas revelaciones que reciben en el estado de éxtasis 

autoproducido que resulta en el deseado estado cataléptico. 

 Los derviches girantes bailan una danza religiosa.  Después de sus oraciones y postraciones, se 

desvisten de sus ropas exteriores, quedándose vestidos de sus túnicas blancas.  Inician su danza al 

acompañamiento de música rara.  Elevándose sobre la punta de sus pies con brazos ahora extendidos y 

ahora alzados hacia los cielos, con ojos medio cerrados y mentes absortos en Alá, dan vueltas a paso de 

unas cuarenta veces por minuto.  Por fin exhaustos, caen al suelo en un estado cataléptico en que ven 

visiones que consideran sobrenaturales. 

 Los derviches aulladores presentan un más alto estado de esfuerzo extático.  Su rito, que puede 

durar hasta dos horas, se inicia con besar la mano del jefe y repetir largas oraciones del Corán.  Entonces, 

parados en fila, se inclinan y se levantan, mientras gritan las palabras del dogma básico de los 

mahometanos.  El esfuerzo puede prolongarse hasta una hora.  Al fin se encuentran empapados de sudor, 

habiéndose logrado el estado frenético que ellos interpretan como la bendición sobrenatural de Alá. 

 Otros de la misma secta logran el estado frenético formando una ronda.  Se inclinan y se 

enderezan rápidamente.  Como tienen el cabello largo, el cabello casi toca el suelo. 

 Los pasos sicológicos que les llevan a los derviches a lo que ellos interpretan como 

manifestaciones sobrenaturales son semejantes a los tomado por los seudo-carismáticos hoy.  Gritería 

prolongada, música y bulla ensordecedora de conjuntos electrónicos, largas cadenas de coros con 

palmeadas producen la prefoliación de sonidos incoherentes e ininteligibles que son falsamente 

interpretados como “hablar lenguas”. 


